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Segunda, Por falta de aspacio en el periódico, no incluimos
cueste número el índice de la Colección de 1878. Se publica¬
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PROFESIONAL.

Un adiós al año do iS^S.

_ Nuestra voz amiga, nuestro primer saludo .sou
i5ieinpr0 las primeras palabras que la pluma co¬
loca bajo su dominio para vosotros, honrados
comprofesores; y ahora más que nunca consti¬
tuye esto un deber, por cuanto al espirar el año
de 1878 podéis gloriaros de haber merecido bien
de la clase y de la ciencia.—¡Quiera Dios que al
finalizar el año entrante podamos todos enorgu¬
llecemos de haber secundado, con dignidad y con
provecho, los. esfuerzos iniciados en este que
termina!

¿Cuáles son los acontecimientos que en el
trascurso de los doce meses precedentes merecen
ser grabados en la memoria de nuestros herma¬
nos de infortunio?

Son varios y presentes están á todo el mundo.

Poro no haremos msnc" " más que de uno, que,
2)0r lo trascendental y grandioso, oscurece á lo.s
demás: ,La creación de nuestras .\c.ADEMtAS (1).
¡Loor eterno, año regenerador para nuestra

humilde clase!
¡Gloria y prez á los veterinarios fuudadores del

único baluarte que tenemos hoy para guare-
cornos, y en donde se ostenta ya gallardamente
la gloriosa bandera que ha de servirnos do en¬
seña y guia para constituir verdadera familia!
Si,"queridos compañeros. Ahora será cuando

el caciquismo y la tiranía de nuestros enemigos
empiecen á mirarse derrotados; pues se los veia
crecer como impetuosas olas invadiendo con su
funesto influjo desde la más humilde aldea hasta
la ciudrd más populosa. Ahora será también
cuando se os ofrecerá, en perspectiva la posibili-
lidad de tener clientela y do que comieuca á,
echar raices un espíritu de buen.compañerismo;
pues hasta aquí (bien lo sabéis) liabais estada
vagando como la mariposa, de flor en flor, y ni
Diógenos con su linterna encontraría para vos-
otrosiuna colocación honrosa, por modesta que
se la desee y suponga.)Ahora enfin, será cuando
podamos alimentar la esperanza, de precipitar
en suya abierta tamba á ese empirismo profe¬
sional, tan destructor como insensato, que todo
lo ha corrompido en nuestra clase, la moralidad
y la ciencia.
Y esto que decimos no os un sueño, no es una

presunción, comprofesores; es Ja realidad, es

(J) La Union Veterinaria j Los Escolares Ve¬
terinarios.
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txacto, es evidente. Mirad en derredor vuestro;
pasad la vista por las columnas de nuestro pe¬
riódico La Veterinaria Española, j no podréis
por menos de advertir ese gran movimiento
científico que en la actualidad existe en Madrid,
ostentando Minerva sus ricas galas j su cetro,
asi entre los jóvenes alumnos, como hasta entre
los más ancianos profesores, en la sociedad de
Los Escolaras Veterinarios j en nuestra A cade-
mia La Union. No solamente os convencereis de
ese gran movimiento cientifico antes citado,
sino que también del entusiasmo y decision con
que en una y otra sociedad se plantean y se
discuten los más árduos y más interesantes
problemas de nuestra significación social.
Grandes eran, mejor dicho grandes son los

males que nos afligen. Pero el remedio (no cabe
dudarlo) ha sido heróico; y asi han debido com--
prenderlo ese crecido número de veterinarios y
albéitares de provincias, que no han vacilado
un instante en agruparse al lábaro de redención
enarbolado por La Union Veterinaria., despre¬
ciando las calumnias y cerrando los oidos á
todo género de maledicencia nauseabunda ó
impotente.
En presencia, pues, de acontecimiento tan

magno, no se extrañe que volvamos á exclamar
llenos de júbilo: «¡Loor eterno al año de 1878,
regenerador de nuestra clase!»; y con el veteri^
nario D. Francisco Romera: «¡Benditos sean los
hombres que, fundando La Union Veterinaria
á través de tanta calamidad y por encima de
tanta miseria, han logrado echar los cimientos
de nuestra salvación! »

«El oscurantismo está en derrota,» como ha
dicho muy bien y repetido en varias ocasiones el
Sr. Gallego. Pero á todo trance, se bacé indis¬
pensable vigorizar esta iniciativa desplegada.
Es indispensable que todos los buenos profesores,
civiles y militares, presten su apoyo, alimenten
con la savia de su cooperación la vida de
esta naciente Academia que lleva por titulo La
Union (no la confusion) Veterinaria. A los vete¬
rinarios militares corresponde una gran parte
del sacrificio (si sacrificio hubiera en ello) en
esta gloriosa compaña. El que traza estas lineas
tiene la alta honra de pertenecer á la Veterina¬
ria del ejército. A sus compañeros se dirige,
particularmente, encareciéndoles la necesidad
de que mediten sobre la importancia de su mi¬
sión en las futuras gestiones académicas. La
Union Veterinaria los ha llamado cariñosa¬
mente á su seno; y ellos, por su parte, no debe¬
rán jñiñá;.: perdí:" de vista cjue los honrados y es-
far-MUisiUiv. -irL /rsores cioiles que La Unión Ve-
TLii-A VA A ; 'V tMian necesidad
absoluta■ ¡ai v , ii-.oÁdaáca" .en.,-

curran iiempre el mayor número posible de vete¬
rinarios militares.

Se complace, pues, compañeros, en creer
que asi sucederá

Vuestro afectísimo
Tomás Vicente Molleras y Torres.

La cuestión del llecrado.

Contestacioa al artic lo de D. Leoncio Fran¬
cisco Gallego inserto en los números 749
y 757 del periódico La Veterinaria Española.

[Conclusion.)
De donde resulta que si el Sr. Gallego hubiera

detenido más su ilustrada y con justicia reconocida
atención en su argumento, no me hubiera inculpado
tal contradicción, que c^mo vé, no es hija de una
ofuscación mia, sino de una distracción suya. Toda¬
vía hay más: me dice V. que no es la clase unáni¬
me la que pide la reforma por mí propuesta, ni aun
siquiera por minoria un tanto numerosa: claro está,
Sr. Gallego, que si entre todos los veterinarios de
España que hoy forman la clase, hay uno que se se¬
para del proceder de los demás, ya no es la clase
unánime, ya no «s némine discrepante', pero esta
cuestión. Sr. Gallego, yo creo que no debe resol¬
verse por un plebiscito, ni por la conveniencia d» la
mayoría, sino por lo que aconsejen la sana razón y el
principio del progreso: á más de que si un número
cualquiera de dignos profesores amantes de la cien-
2Ía están conformes con la anhelada reforma, dicho
se está que éstos forman una clase, y por tanto una
clase unánime, pero digna: ¿si dicha reforma no
se ha de llevar á efecto, porque á unos cuantos ó á
muchos y aún á la inmensa mayoría no les convemga
en atención á sus miras interesadas ó á sus circuns¬
tancias especiales, es esto bastante razón poderosa
para que dicha reforma deje de hacerse? Si sélo se hu¬
biera de realizar lo que conviniera á la mayoría, aun
cuando no fuese razonable, á la mayoría de los espa¬
ñoles convendría, y mucho, que les repartiesen los
bienes de los ricos. ¿Por qué no se hace? Claro está:
porque no es justo. Luego si esto que por convenien¬
cia pediría la mayoría de los españoles, no es razo¬
nable, y por tanto, ni se hace ni debe hacersa, a
pari lo que por conveniencia pidan la mayoría de los
veterinarios, no debe hacerse si es injusto, si no es
razonable, y sí debe hacerse lo que pida una mayoría
ó una minoría, aunque poco numerosa, con tal de que
sea razonable y justo. ¿No le parece á V., Sr. Ga¬
llego? Pues esto confirma mi segundo escrito, en que
le decía: que si la cuestión del herrado habia de re¬
solverse por un plebiscito, ó por lo que dicta la sana
razón y la verdad.- Luego me parece qie no se
fijaba V.mucho al subrayarme en cierto sentido tan¬
tas veces la palabra mm<í?iíV/2í en la leve contesta¬
ción á mi segundo escrito. Ahora bien: según lo
anteriorineiiti. "x;>uesto, cae por su base el argumento
que V. ó de que usted se vale p&r» orobar
n- n? • í-. son contradictorios; pues q-'S si se
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ha demostrado que sorra absurdo suponer esa ««a-
nimidad tan lata como usted la toma, esto es némi-
ne discrepante, j por otra parte que dicha unani¬
midad existe, según se acaba de ver, en el sentido
que JO la he usado en mi segundo escrito; es evi¬
dente que su argumento sebasa en un principio
falso, y por tanto no tiene fuerza; pero para que
llevemos toda la luz posible á esta discusión, veamos
su argumento y hagamos una demostración palmaria
de lo que acabamos de afirmar. Su argumento redu¬
cido á los términos de una proposición lógica, dice
así: Para obtener la prohibición, se necesita, se¬
gún V. supone que yo afirmo, el deseo unánime de
laclase; tal unanimidad no existe, luego la pro¬
hibición es imposible. Es así que el Sr. Yañez ha
propuesto en su primer escrito tal prohibición; luego
el Sr. Yañez ha propuesto un imposible. Pero en
el primer escrito reconoce la posibilidad, yen el se-
segundo la niega; luego el segundo escrito contra¬
dice al primero, y según esto, en los escritos del se¬
ñor Yañez se halla contradicción. Este es el razona-

cimiento que V. usa para demostrar la contradic¬
ción de mis escritos.
Primeramente: niego que yo haya reconocido que

sea necesario el deseo unánime de la clase para ob¬
tener la prohibición: lo que yo afirmé fué, que el
gobierno no privaba de derechos á la clase veterina¬
ria, si ésta, es decir, los profesores, que en número
cualquiera comprendan la necesidad é importancia,
y estén de común acuerdo para llevarla á debido
efecto; esta clase, repito, unánime pide la prohibi¬
ción; pero yo no he reconocido, ni mucho ménos, que
fuese necesario el deseo unánime de toda la clase,
(esto es, todos en número, como V. la usa; lo cual
hemos demostrado que era un absurdo esta tal una¬
nimidad) para que el gobierno haga dicha prohibi¬
ción; porque sé muy bien que el gobierno tiene fa¬
cultades para llevar á efecto cualquier reforma que
crea útil y necesaria á los intereses morales ó mate¬
riales del Estado, siempre que salve los derechos que
sus subordinados legítimamente hubieren adquirido.
¿Cómo, pues, había yo de querer abrrogarlo al go¬
bierno semejantes facultades? Y si esto, ni lo reco¬
nocí ni podía reconocerlo, ¿no vé el Sr. Gallego des¬
truido su argumento? Pues que si la primera pre¬
misa es falsa, falsa es la conclusion; luego la pro¬
hibición es posible. Y como esto precisamente pro¬
poníamos en nuestro pñmer escrito, resulta al fin
que el segundo confirma al primero, y si lo confirma
es que hay conformidad, es que no hay disparidad
de doctrina, es, en suma, que no hay contradicción.
Luego en mis escritos no hay contradicción. Pero
sigamos analizando. Para dem istrar V. en su oon-
testacion que la reforma por mi propuesta no puede
llevarse á cabo, tal y como yo la concibo, se vale de
un argumento, que en mi concepto, es de poca fuer¬
za, quia non pirtinet, non venit ad rem, non est
ad hoc.
En efecto: para probar que nu :stra anhelada re¬

forma se debe hacer gr.adualmante, esto es, con pre¬
cedentes lógicos, que sirvan de base de sustentación
á sus efectos (que es precisamente como nosotros la
defendemos, y cuyos precedentes há ya más de

cuarenta años que vienen preexistiendo en la con¬
ciencia de todos y preparándose), defendiendo el pro¬
greso, como ley fatal del universo, dice: natura non
facit saltum.

En primer lugar, yo creo que la humanidad, yjden-
tro de ella la clase veterinaria, se rige por leyes dis¬
tintas de las que se rige el universo. Si la naturaleza
se rige por leyes fatales, ineludibles, necesarias, por
leyes naturales, los hombres se rigen por otras leyes,
por leyes que existen en el fuero interno de su con¬
ciencia, y que está en su mano cumplirlas, ó dejar de
cumplirlas. Los hombres se rigen por layes libér¬
rimas, por leyes que hacen los hombres (hablamos
del hombre en sociedad), por leyes humanas. No ne¬
gamos, ¿cómo hemos de negar, que dadas las condi¬
ciones de las facultades intelectuales, las piteneias
físicas y las necesidades que tiene que satisfacer el
hombre, indefectiblemente haya progreso? Pero est)
¿qué nos prueba? ¿qué luz nos trae en la discusión
presente? Mas concedamos al Sr. Gallego que el argu¬
mento, natura non facit saltum, es á propósito para
el objeto que él sepropore. ¿El plantear la refor¬
ma que yo propongo, es hacer saltos? ¿Es proponer
un salto, cuando viene preparada tanto tiempo? Y
siendo esto así, como no puede minos de confesar el
señor Gallego, ¿defiendo yo una reforma en que se
marche á pasos agigantados? ¿Es que no tiene ya
sus precedentes lógicos? ¿Y el proyecto de las anti¬
guas Academias? ¿Y el decreto de dos excelentísimas
Audiencias, que han declarado libre el ejercicio del
herrado, y por tanto han separado la ciencia de diclib
arte, realizando de este modo, aunque de una manera
indirecta, la reforma que hoy discutimos? Por otra
parte, no adivino, no acierto, no me explico, qué
tránsito, qué paso gradual debe dar la clase en su
escala progresiva, en qué grado de esa escala debe
estacionarse prra tener base suficiente y poder subir
á su anhelado cénit; porque la razón exige la por mí
propuesta; la dignidad profesional la reclama, yhasta los hechos (los decretos de las citadas Audien-
ci.as serían por sí solos bastantes para abjurar do
la herradura) nos obligan á pedirla. De donde resul¬
ta que, si el Sr. Gallego no emplea otros argumen¬
tos (y esto créo qué sea difícil) que nos prueben lo
contrario de lo que creemos, proponemos y afirma-
mamos, seguimos y seguiremos sosteniendo íntegra
nuestra preposición con el mismo calor, entusiasmo,
y decision que lo venimos haciendo y haremos hasta
ver realizados nuestros deseos; por tanto, insisto en
mi reforma y quod seripsi, scriptum est.

¿Lo ha visto V., Sr. Gallego? Y si estoy convenei-
dísimo de la verdad que suitento ¿dudará V. que
sigo todavía y seguiré siempre apoyando mi argu¬
mento? Ignoro si se realizará ó nó en los tiempos
que corremos el triunfo de la fuerza de la razón sobre
la razón de la fuerza; pero así debe ser. Y porque ¿I
problema que intentamos resolver sea más ó ménOs
árduo ¿hemos de desmayar? ¿hemos de abandonarlo?
¿hemos de retroeeder? ¿hemos de consentir que por
nuestra indecision, por nuestra falta de valor, por
nuestra carencia de fé deje de llevarse á cabo ésta
trascendental reforma, hoy en planta? No lo dudéis,
mis queridos comprofesores, la refornaa debe reali-
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zarse cuanto antes; ante ella no vaciléis, no desma- !
yeís vosotros que, cual yo, sois amantes de la dig¬
nidad profesional, vosotros, que mejor que jo, co¬
nocéis la urgente necesidad de realizarla cuanto an¬
tes; que no os guie ningún Ínteres mezquino, j con
espíritu levantado pensad en el porvenir de nuestra
clase. Tened presente que nuestro derecho á¡ herrar
es ja un mito desde que dos Excmas. Audien¬
cias han declarado libre el ejercicio de herrar; és de¬
cir, que un cualquiera (en cuanto al herrado) tiene
los mismos derechos que nosotros; j en «ste caso ¿qué
debemos hacer los profesores veterinarios? Si cree¬
mos como dichas Exornas. Audiencias, callar, j
lo que dure, dure; pero si estamos persuadidos que
se han dictado tales sentencias fuera de lej, ¿por qué
no allegamos nuestra demanda á las regias manos,
para que no sea atropellado nuestro justo derecho?
Seguro eetoj que diréis: ¿y á qué tal demanda? Y en
tal caso debo deciros que, dadas estas circunstancias,
ño debemos correr este ridículo, no debemos abando¬
narnos cual juguete de niños; porque hoj ¿con qué
fuerza se castigaría á un intruso que recurriera á
los derectios citados? Y nuestros derechos puestos en
tela de juicio, si somos caballeros j nos dicen que
no son nuestros, los retendremos por más tiempo?
Por mi parte debo deciros que, no dudando nadie j
estando dentro de lo justo, délo adquirido por un
título á costa de sacrificios, no escasos, voluntaria¬
mente, con espontaneidad, sin ningún género de
trabas j sin el menor sentimiento, renuncio com¬
pletamente á él, lo cedo, no le quiero mientras esté
unido á la ciencia: el día que se separe, tal vez lo
abrace. ¿Qué haremos, si sucede lo expuesto en el
primer caso? Desengañémonos; hace, dos años que
la clase veterinaria espera j espera con ansia refor¬
mas útiles j necesarias en su carrera, j éstas no
vienen. ¿Sabéis por qué.' Seguiro estoj que ningún
profesor lo ignora: haj mucha gangrena que separar
del tejido sano, haj mucho elemento Corruptor j
cOrrOmpidó; haj mucha fetidez irréspirahíe que
nos ahoga, haj (como dice una lunibrera de la
clase) qUe establecer una frontera de fuego para que
nadie la pise; j ¿cómo? Separando la ciencia del
herrado, dejando á los profesores en completo dere¬
cho de abarcar una ú otro, j entonces, tal vez me
equivoque, creo que no: dará la clase satisfacción
cumplida de su. misión; j no dejará qué desear, ni
tendrá que arrepentirse el que haja contribuido si¬
quiera con un grano dé arena para el levantamiente
de tan colosal edificio.
Meditadlo bien, comprofesores: ó ahora ó nunca;

no desmajemos: demos cara á nuestros enemigos
j corone la victoria las sienes de los buenos.

No puedo dejar la pluma sin saludar á la nueva
sociedad La. Uniox Veterinaria, la cual, por las
circunstancias en que nace, está llanaada á grandes
fines para la clase en general, j especialmente en la
cuestión hoj palpitante; porque sus miembros, ins¬
pirándose en, el bien de todos serán los vigías cons¬
tantes de la integridad de nuestros derechos j sus
deliberados, imparciales y rectos juicios serán la
roca donde se estrellen los ataques del oleaje de

turbulentas pasiones, j de cuanto no emane de. lo
basado en la razón j la justicia.

Ontur, 30 de Noviembre de 1878.
ë.vriquiî Y.í.ñez y Peiiez i

Ca.vrESTAcio.v.

Válganos Dios, sailor Yañez, y qué abun¬
dancia de razonamientos se ha visto V. preci¬
sado á emplear para robatir lo que es irrebati-
tible! Y cónio, por otra parte, nuestros comunes
enemigos, los cangrejos de la clase se chuparán
los dedos de gusto d vernos colocados frente á
frente y al ver que V. se lamenta de que yo
haya acumulada caliticaciones ofensivas contra
usted!... Paro sabe V. que no. Sr. Yañez; sabe
usted que os grandísimo y sincero el grado de
estimación que le profeso: y además no creo
yo que V. tome seriamente á ofensa mis amisto¬
sas reflexiones encaminadas á demostrar que
defendía V. un error administrativo y que se
hallaba V. en contradicción consigo mismo. Si
así fuera, si tal creyera V., Sr. Yañez, des.le
ahora suspenderla toda contestación á su es¬
crito; porque á todo trance deseo yo no herir la
susceptibilidad de un amigo tan querido y cu¬
yas levantadas aspiraciones son en el fondo las
mismas que yo teugo. Mas ¿por qué ha de ser
esto cuestión de amor propio? Yo, de mi sé decir
á usted que no me ofendo, ni siquiera me re¬
siento porque V. haya afirmado que deshace mi
argumentación como si fuera bola de nieve, que
he interpretado absurdamente ciertas palabras
delisted, etc., etc ; no me ofendo ni me resiento,
por dos razones poderosas: la primera, porque
tales asertos vienen do un amigo que me tiene
dadas pruebas de verdadera simpatía; y la se¬
gunda, porque esa misma energía con que us¬
ted ¡se expresa, revela claramente lo convencido
que está V. de la bondad y pujanza de su ar¬
gumentación.

Para mi. Sr. Yañez, la cuestión es bien
sencilla; empero, dudo mucho que V. y yo,
discutiendo, logremos darlo una solución via¬
ble. Los dos. V. y yo, aspiramos áque el vete¬
rinario no hierre. Mas es el caso, y de aquí na¬
cen todas las dificultades, hasta el punto de que
no llegaremos á entendernos; es el caso, repito,
que usted quiere realizar su deseo apelando á la
súplica de leyes prohibitivas, mientras que yo
quiero realizarle cultivando y formulando la
libertad de acción individual. Y como Y. so
aferra en sus creencias de que debe legislarse
coai'tando esa libertad de acción; y como yo
tengo el convencimienio de que todas las cues-
tionés sociales deben resolverse (y se resuelven
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siempre fatalmente) por el criterio de la liber¬
tad (aunque no lo parezca), hé aqiii por que digo
que no llegaremos á entendernos.

' Y ¡cosacstraña Sr. Yañez!. Yo qua no admito
yo que niego resueltamente la libertad absoluta,
yo que sé que el hombro no es, ni puede ser, ni
debe ser libro (en el valor exacto déla palabra),
deñendo y defenderé toda mi vida el creciente
desarrollo de la libertad de acción del individuo.
Y á la inversa: V. que nos habla de la libérrima
voluntaíl del hombro (mientras que yo niego re¬
dondamente la voluntad sicológica); V. que sien¬
ta la en mi concepto anticieiiUtica tesis, do que
la humanidad no se rige, como la naturaleza, por
leyes fatales, ineludibles, uecesarias (afírmacio-
nes cjue yo miro como grandisimas herogias ñ-
losóhcasy; Y. que alimenta y profesa tales opi¬
niones ensalzadoras del libro albedrío, pretende
llegar prácticamente á la meta de un bello ideal,
lio por la senda, no por la fórmula de la libertad,
sinó por la seuda, sinó por la fórmula de la ti¬
rania, por la prohibición!..—Esto os raro, Señor
Yañez; y tiene su explicación cumplida en la di¬
ferencia de criterios. Con efecto: el criterio ma¬
terialista no vé n i puede ver las cosas como el
criterio sicológico. El primero, negando la li¬
bertad en absoluto, no se la concede á nadie co¬
mo un derecho y por consigmionte rechaza la
Opresión y rechaza de paso to los los sistemas de
legislación restrictiva, viniendo á quedarse cou
la libertad única posible, con la libertad relativa
del hombre, libertad que está fatalmente limi¬
tada por la libertad de los demás hombres, liber¬
tad que conduce á la igualdad ante el derecho,
libertad que forzosamente tiene que reconocer
el predominio del medio social en que se vive.
En cambio el criterio sicológico, considerándo¬
se tanto más perfecto cuanto más cultivado
juzga él que lo está, se arroga la supremacia
del pensamiento, se atribuye mayor dosis de
ese libre albedrio que á todos concede, se consi¬
dera á si mismo como el supremo poseedor de
ía verdad, se envanece con su falaz tesoro, y
es y ha sido siempre el primero en dictar leyes
de Opresión, con tal que á él le parezca que son
buenas.—Para el criterio sicológico, todo bello
ideal es inmediatamente practicable; basta que
él lo crea así, y si puede le impone aunque sea
por la fuerza. Para et otro criterio (que es su
opuesto) todo bello ideal es, ni más ni menos, un
sér más perfecto, que aparece en el horizonte de
la civilizarion, una idea destinada á modificar fa¬
vorablemente la condición humana, pero al fin
un sér que necesita desarrollarse dentro del me¬
dio social, sufrir la infiuencia de este medio y
luchar sin tregua ni descanso hasta cotiseguir
asimilarse edem'entos de acción suficientes para

preponderar en la balanza do las decisiones. Esto
es lo que se llama y merece llamarse progreso y
libertad de acción; nò hay otro progreso ni otr.i
libertad posible. Asi, por muy bello que parezca
un bello ideal, no constituye, ni puede consti¬
tuir ctra co.s:x siuó una aspiración fatalmenca
encadeneda á las condiciones de viJa que
distinguen al medio social en qua uocesita
desarro lia aso, y fatalmente destinada al mismo
tiempo á influir más ó ménos poderosa.moute
sobro ese mismo medio social.

Y mirada la cuestión desde esta altura, señor
Yañez, yo no veo la posibilidad, ni la conve¬
niencia, ni la justicia, de que la separación del
herrado haya de efectuarse á virtud de prohi¬
biciones (que dicho sea de paso, uadie tien ) de¬
recho á dictar); ni tampoco veo la necesidad de
que V. desconozca que una clase profesional
está representada por la colectividad social en¬
cargada de poner en práctica las enseñanzas
de una ciencia cualquiera, no, seguramente, por
una fracción, por algunos individuos de esa
misma colectividad, siquiera fuesen ellos los
más perfectos, los más ilustrados y los más prcj
visores. Sin que para nada haga falta recurrir á
la exageración del némine discrepante-, la palabra
clase^ empleada como V. la empleó (que . es¬
como únicaiUente era lícito emplearla), no sig¬
nifica fracción de clase, Sr. Yañez; no lo signi¬
fica ante el Diccionario de la lengua, ni en su
valor gramatical riguroso, ni aun en el trato de
las conversaciones familiares. Habló usted de
la clase imáninie, no de cierta clase de profesores
ó de ciério número de profesores, los cuales
nuuca podrían atribuirse graciosamente la sig¬
nificación de ser ellos la clase.

Tampoco, Sr. Yañez, encuentro yo necesa¬
rio que V. cierre los ojos para no ver la claridad
de aquel otro desgraciado argumento con que
usted intenta demostrar que el Gobierno que
decretase la prohibición de herrar no atacaba
por ello, á los derechos que los veterinarios han
adquirido legalmente, puesto que deja à los profe¬
sores en completa libertdd de poder quedarse con
las atribuciones de un. mero herrador (pero sin
podar ejercer la parte médico-quirúrgica), ó bien
con las atribuciones médico-quirúrgicas de un
veterinario (pero sin poder dedicarse al herra¬
do.) Es decir que, aun cuando en la actualidad
los veterinarios y albéitares tienen atribucionas
para dedicarse á la curación y al herrado, si
un gobierno les obligase á renunciar á lo uno
ó á lo otro, no por eso atentaría á los derechos
adquiridos, toda vez que dejaba á dichos profe¬
sores en completa libertad de designar cuál da
esas dos clases de atribuciones habia de serles
usurpada!...
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Paréceme, Sr. Yaíiez, que uo debemos insis¬
tir más en este asunto; y como ya temo que
vuelva usted á encontrar ofensivas mis califi¬
caciones, dejo á la consideración de usted
la apreciación desapasionada de lo dicho en pró
y en contra, y sobre todo recomiendo á usted
que medite sobre la absolutísima necesidad que
tenemos de marehar unidos y concoivles los
buenos, si queremos evitar que las alimañas de
nuestra clase acaben de devorarla.

L. F. G.

SOCIEDAD MADRILEÑA

psotucroav de los aximales v de las plantas.

La última sesión celébra la por esta .Sociedad
ha sido brillante; y con el fin de darla á cono¬
cer á nuestros lectores, hablamos recogido algu¬
nos datos. Pero renunciamos gustosos á la e.v-
pianacion de nuestros apuntes, en vista de que
nuestro apreciable colega El Magisterio espaml,
en su número 723, reseña la sesión con más de¬
talles que los que nosotros hubiéramos podido
exponer. — Hó aquí cómo se expresa el Magis¬
terio:
«El domingo último se reunió en el salon dî Co¬

lumnas del Ayuntamiento, la Sociedad Madrileña
Protectora de los Animales y de las Plantas, presi¬
dida por su Presidente interino Sr. D. Emilio Ruiz
de Salazar. Abierta la sesión, se leyó cl acta de la
anterior y fue'aprobada. El Sr. Ruiz de Salazar dió
cuenta del satisfaotorio estado de aquella y dispuso
que el Sr. Tesorero la diese asimismo del de loa fon¬
dos que administra, la cual así se verificó quedando
aprobadas las cuentas y á disposición de los socios
los papeles y documentos justificativos de los ingre¬
sos y de los gastos.
».\cto seguido, el mismo señor expuso la necesi¬

dad de proceder á la elección y nombramiento de los
individuos que hablan de componer la nueva y efec¬
tiva Junta Directiva de la Sociedad, y pregunto si
algun señor socio proponía algun medio que abre¬
viase aquel acto, en razón á que en bora tan avanzada
de la tarde (las cuatro de ella) convendría no hacerlo
por papeletas individualimonte como marea el Regla¬
mento paca casos de esta naturaleza. Efectivamente:
uno de ellos to.mó la paláb.ra y propuso que se leyese
la lista de señores socios y se nombrase una comi¬
sión nominaáora que propusiese á la Junta General
los nombres de los que en su concepto merecían el
el honor de ser elegidos para los cargos de la Direc¬
tiva, lo cual fué aprobado por unanimidad.

;p Elegidos cuatro individuos de la sociedad para

componer dicha Comisión, y pasados algunos minu¬
tos en su desempeño, dió por resultado la propuesta
siguiente:
»Presidente, señor marqués de Bedmar; vicepresi¬

dentes, Sr. marqués de San Cádos, Sr. D. Emilio
Ruiz de Salazar; consiliarios, D. Agustin Pascual,
D. Manuel Becerra, D. Antonio Lopez de Letona,
D. Antonio Rafael de Poo y Real, D. Fernando Go¬
mez de Salazar y D. José María Provanza; contador
D. Manuel Tello; depositario, D. Pedro Lopez Var¬
gas; secretario ge:ieral, D. Francisco Balldoví; se¬
gundo secretario, D. Clemente Fernandez y Elias; y
secretario del exterior, D. Eduardo Martin Peña.
»La Junta general aprobó por aclamación esta

propuesta.
»El Sr. Becerra (senador) pidió y obtuvo la palabra

pronunciando un elocuente y bello discurso dando
gracias por su nombramiento; exponiendo el alto ob¬
jeto de las Sociedades Protectoras de Animales, cuvo
progreso no ha podido impedir el ridículo que sobre
ellas han intentado echar las personas poco ilustra¬
das; y felicitándose de ver en aquellos bancos repre¬
sentado al bello sexo (con el cual estuvo tan galante
como suelen estarlo todos los españoles bien educa¬
dos), en las señoras D." Lola de Bernis, profesora de
la Escuela Nacional de Música de esta Corte, D.® Ana
Alonso de Bermu lez y D." Ricarnacion .Arranz.
«Despues de este discurso, que fué aplaudido por

los concurrentes, los Sres. Catalina y Tello presenta¬
ron una preposición, la cual fuítambien fírmala por
el Sr. Presidente, pidiendo que en consideración á las
constantes deferencias que el Excmo. Ayuntamiento
de Madrid ha otorga.lo á la Sociedad Protectora, se
declarase sócios honorarios á los Señores Concujale.s
de Madrid durante el desempeño de sus cargos.
»Leida que fué por el Sr. Secretario, se aprobó poij

aclamación.
aEl Sr. D. Rafael Poo, cancejal del Ayuntamiento,

tomó la palabra, y despues de dar., en nombre de la
respetable corporación á que pertenece, las más ex¬
presivas gracias á la sociedad á que también se hon¬
raba partencer, por el acuerdo que acababa de tomar,
dijo que el Ayuntamiento de Madrid no podía ménos
de favorecer el desarrollo de esta sociedad y el desús
ideas civilizadoras, toda vez que ya en, el Reglamento
de cochas de alquiler y de tramyías había establecido
penalidades para los conductores que maltratasen á
las caballerías.
«Leyóse á seguida un brillantemente escrito infor¬

me dado po-r la Comisión que en la sesión anterior
fué nombrada á fin de proponer un proyecto de ley
protectorado los animales y de las plantas,y se acor¬
dó quedase en poder de la misma para que se uniesen
á ilustrar el asunto los señores que así lo deseasen.
«Terminó la sesión con un entusiasta discurso del

Sr. Ruiz de .Salazar, dando gracias por el jionroso
puesto que le hablan designado en la Junta Directive
definitiva, enalteciendo el objeto de Sociedad y con¬
gratulándose de ver tomar parte en el la al bello sexo,
con el cual estuvo tan galante y deferente como no
podia ménos de estarlo,
»La numerosa concurrencia de socios, entre los

cuales vimos, además de las personas citadas, á los,
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8res. Fernandez de Haro, D. Francisco Javier Moya,
D. Agnstin Pascual (senador), D. Balbino Cortés, Ro¬
driguez Ferrer j otros muclios, quedó altamente sa-
tisfeclia del resultado de la sesión, elogiando el gran
interés y la mucha inteligencia con que el Sr. don
Emilio Ruiz de Salazar ha sabido, como Presidente
interino, llevar á tan buen término la Sociedad, que
va no solo es .viable, sino que está asegurado su rá¬
pido progreso, que estamos persuadidos alcanzará en
muy breve tiempo.
»Se nos olvidaba decir que la Sociedad acordó pro-

rogar hasta el 31 del actual la admisión de socios
fundadores, que, como es sabido, están exentos de
pagar la cuota de ingreso.

Funx.y.vDo Gomez be S.vL.yzAR.»

A la narración hecha por ElMagüterio Espa¬
ñol debemos nosotros añadir cuatro palabras.

En el apasionado cuanto elegante discurso
pronunciado por el Exemo. Sr. D. Manuel Be¬
cerra, hizo este importante hombre político una
mención oportuna y honroí;a de la Veterinaria;
señal indubitable de que, no obstante la elevada
posición que ocupa, su cerebro vé con claridad
lo que generalmente no han visto todavía los
gestores y patronos de esta clase de Sociedades^
á saber: las relaciones, las conexiones que intima¬
mente unen su prosperidad real y su exsistencia
provechosa, con la prosperidad y la exsistencia
de la Veterinaria.—Agradecemos al Sr. Becerra
su alusión recordatoria.

Ea-cuauto al nombramieuto de la Jauta-di¬

rectiva, también felicitamos á la Sociedad por la
usticia y acierto con que ha procedido. Aplau¬
dimos, sobre todo, el hecho aís haber sido nom¬
brado Vicepresidente .ei^r. D. Emilio Euiz de
Salazar, Presidente interino que ha sido y á quien
la Sociedaddebe tanto. Empero no hemos de ocul¬
tar nuestro sentimiento al ver que entre los ex¬
presados cargos de la Junta directiva no figura
el ilustrado, inteligente y laborioso Sr. Alvarez
Albistur.—Ignoramos y respetamos los motivos;
pero lo sentimos.

Finalmente. Parécenos que en Socieda des de
esta índole, la creación (ó por lomónos, \z.desig-
nacion) de un periódico que sea su órgano oficial
es ineludible. Y mientras la de que estamos ocii-
pánd- "i(..-i uo se halle en -condi do. ó -able a

para realizar lo primero, creemos nosotros que
ninguno, como el Magisterio Español^ tiene de¬
recho á ser honrado con distinción tan grata.

L. F. G.

LA UNION VETERINARIA,

Socios de número de nuevo ingreso.

D. Mariano Isla y Colmenares, veterinario mi¬
litar.—Desde Enero de 1879.

D. Tomás Uñarte, veterinario en Viilasana de
Mena (Burgos).—Desde Enero de 1879.

D. Feierico Vega y Ortega, veterinario mi¬
litar.—Desde Enero de 1679.

D. Francisco Lopez, id id.—^esde Enero de
1679.

D. Baldomero Eoman, veterinario en Peña¬
randa do Bracamonte (Salamanca) =Des Je Ene¬
ro de 1679.

D. Manuel Sanchez de la Plaza, id. en Avi¬
la.—Desde Enero de 1879.

D, Saturio Luis Alvarez y Montequiu, id. en
Oviedo.—Desde Enero de 1879.

D. Wenceslao Guisasola, id. en Oviedo.—
Desde Enero de 1879,

A LOS VETERINARIOS DEL EJERCITO .

Se ha pup^qadn va. el üu&rpo
de Veterinaria militar para-Wmo ae 1879,—Da¬
mos las gracias ñl Profesor Mayor D. Valentin
Vega y Valladolid, por la atención que ha teni¬
do con nosotros, remitiéndonos un ejemplar, y
aprovechamos esta ocasión para ofrecer a dicho
Sr. Vega las columnas de LA VETERINARIA
ESPAÑOLA, para la inserción {siempre gratis)
de cuantos asuntos relativos á la veterinaria
militar juzgue él que deben ser publicados. Es-
exactamente la misma práctica que hemos se¬
guido mientras el Sr. D. Podro Cubillo fué jefe
del cuerpo,

CORRESPONDENCIA PARTICULAR.

Carmona.—D. M. C. y J.: Recibida la libranza,
quedan pagados los atrasos, y la suserioioa actual
hasta fia de Junio de 1879.—Ya envié á Y. recibo
nor separado.
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Fuentes de Bejar.—D, F. P.: Queda pagada la
cuota anual de V. hasta 1.° de Octubre de 1879. En
vié á V. recibo por separado.

"

Bañuelus de Bureha.—D. B. S. R. y P.. La sus-
criciondeV. queda pagada hasta fin de Febrero de
1879. Envié á V. recibo por separado.
Bilbao.—D. F. de L. : Queda pagada la suscri-

cion hasta fin de Junio de 1879.—Envié á V. recibo
por separado.
Malgrat.—B. J. F.: Recibí la 2." libranza j los

sellos, importe de los libros que le remití. Queda
todo corriente.

Vera.—D. N. G.: Recibida la libranza, queda pa¬
gado el importe del encargo, abonadas sus cuotas de
La Dignidad hasta fin de Junio de 1879, y satisfe¬
cha (para L.\ Uniox Vei'erina.ria) la cuota de entrada
y seis mensuales (desde 1. ° de. Noviembre de 1878, á
fin de Abril de 1879).
Arnes.—B. R. C. M.: Ya sabrá V. que recibí su

tercera libranza, y que se cobró sin novedad. La
primera y la segunda deben haber sido interceptadas
por alguien que tenga interés en perjudicarme y en
cansarla paciencia denlos suscritores de LA VETERI-
N.áRIA E8P.\N0L.V. ¡Están pasando cosas que dan
asco!—Quizás algun tramposo!... Quizás algun re¬
negado!... Quizás algun ferrócrata ande por ahí...
y por otras partes. ¿Si será la cuestión del herrado
causa de estos trastornos?...
Momheltran —B. M. R. y J.—Queda pagada su

cuota de La Dignidad hasta fin de Biciembre de
1879, y las mensuales deLAÜNiONVETERiNARiA hasta
fin de Pinero del mismo año. Entregué la otra canti¬
dad á quien vino á cobrarla.

S. Asensio.—B. G. V. Recibidos los sellos para
su suscricion hasta fin de Marzo de 1879.

Morés.—B. N. H. Id. id.—Le he remitido el
libro que pedia V. y cuyo valor es 12 rs.

Almodóvar del Campo.—B. B. S. Queda abona¬
da la suscricion de V. hasta fia de Biciembre de

8alamanca..~D. E. P. Recibí la libranza enviada
por V. en 30 de Biciembre. No pierdo de vista su en-
earp'o.

S. Lldefonso.—B. A. G. y G. Queda pagada la
suscricion de V. hasta fin de Enero de 1879.

Manzaneqne.—B. A. B. Recibí la libranza con
destino al pago de la suscricion de V. hasta fin de
Marzo de 1879, y á satisfacer las cuotas mensuales de
LjO Union hasta fin de Enero de 1879.

ANUNCIOS.

Agenda médica, 1879 — Para to'siüo ó 'ibro de
incmoiia, diário para el año de 1879 pira ino de los
mélicos. Cirujanos, Farm.nc6uticos y Veterinarios.

Precios desde 2 pesetas hasta 19,50 céns.
• C m instrumentos desde 33 hasta 44 pesetas.
Este año lleva un capítulo nuevo debido á la pluma

de it. Antonio E<p¡na, sobre el Iralamienlo de las he¬
morragias.

Se h >11 irá en la librería e.xlranjera y nacional de don
cáilns niilly-niiilió'-ej)hz,,j de Std. Ana, 10, Madrid; y
(ij todas las de pro-iii' iis.

S>ioeionai*¡o luaniial de ISedieinn
vcicrinaria práedea.

Novísima traducción dei Diccionario de M. Dclwart,
que comprende la Patología y Terapéutica especiales
de lodos los anim.iles domésticos, y muy numerosas
adiciones; por Leoncio F. Gallego, veterinario de
1.' clase, y Birector del periódico La A'^etf.rin.vru
Española.
Esta nlilísima obra, li más importante que se posee

en Esp.iña sobre medicina veterinaria, ha sido aumen¬
tada en esta última edición con lo siguiente;
1* Unas Aáicíortcs ^ccZíMMiam ai e.iludio e.special de

las enf iimedades y su tiatamieiilo, ó.sea. lai; principa¬
les doctrinas y leyes que contiene el Tratado de Palo-
logia y Terapéutica generales veterinarias del inmortal
M. Rainard, encauzadas en la corriente de la ciancia y
somalidas al criterio del materialismo filosófico (190)
páginas.
2.° Las clasificaciones ne las enfermedades según

D. Cárlos Risueñ), M. Raiñird, y M Luffose (12 pá¬
ginas.)
3.° ■ Varias clasiñcacionas de los medicamentos, de

las medicaciones y de los métodoslde tratamiento, se¬
gún f). Ramon Liorente y M. Taboiirin (18 páginas).
4.° Un Vocabulario de las p.iiabras técnicas más eo

munmente usadas en Patologia general (163 páginas.)
5.° Otro Vocii¿«far¿o do las palabras más frecuente¬

mente empleadas en Terapéutica general (42 páginas).
6." Lista de algunas raices, terminaciones y partícu¬

las (griegas y latinas) que más generalmente concurren
á la formación del ircuicismo patológico y terapéutico.
Tablas ds reducción de pesos y medidas del sistema mé¬
trico al usual español y viee-ver.sa (16 páginas).
7.* Un Catálogo alfabético, sinoniaiico y etimológico

de los difreulcs nombres que han ido recibiendo las
enfermedades; con multiiud de referenciis y do expli¬
caciones sustanciales sobre punios dudosos ó que me¬
recen ser consnllados.
8.' Un Cuadro práctico para la investigación del nom¬

bre con que ene', üiccionario ha sido descrita una en¬
fermedad, cuando este no-ubre sea desconocido (15 pá¬
ginas)»—Este cuadro figuraba ya (adicionado también)
en las cflÍtSTroñTuiTtirfiures.— - -
9.° Mi\o.ítscoq\áB. Co'eceion de cerca de 7d0 formulas

de me Ücam .'Utos ventajosamente lisa los en la práctica
nacional y extr-aiijiua (lli páginas).

10 ° Por último; en la parle descriptiva del Diccion.i-
rio (que comprende 2-029 páginas), además de otros
varios artículos, han sido incluidas una multitud de ob-
.servacioncs clínicas de vclerinajios-y-aibéitares espa¬
ñoles publicadas en nuestros perió lieos en él trascurso
de más de 20 años.
El Dícioiiario manual que afiiinciamos consta d.i 3 lo-

moscn8,*con 2.7l2 páginas de leolura; se lialia ter¬
minado desdo Octubre de 1875j^^.?e vende en la Redac¬
ción de La Veteri.varia Española (calle de la Pasión,
números 1 y 3, cuarto 5." dereclia,—.Midiid.)

Precio de la obra completa.
Encuademación á la rústica; en Madrid 100 rs.; remiti¬

da á provincias, 110 rs.
Encuademación en pasta fuerte; en Madrid 112 rs.; re¬
mitida á provincias, 124 rs. ;

NOTA»—Las remesas á provincias, se hacen costean¬
do esta Re iaccion el portq y el certificado.
Nose remite ningún ejemplar de la obra si su valor no

ha sido préviamtnle satisfeclio.

Imp. de Lázaro Marolo, Lavaplés, 16-


